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XIII. 

Siguiendo el órden, en el plán que he dado á 
este trabajo, para perfilar la figura asi moral co­
mo física del señor don Gregorio Pacheco con 
el colorido real que posée alma tan excepcional, 
me resta algo que consignar, comprobándolo 
con documentos que he recojido, yá en recortes 
de diarios, yá en opúsculos y hojas escritas du­
rante los años en que mi desgraciada Patria es­
tuvo convertida en el panteón de la civilización, 
sirviendo de cuartel ai ejercito invasor. 

La deplorable situación en que quedaron en 
el Perú las familias, especialmente en Lima, du­
rante los dias de la ocupación y en general por 
consecuencia de la guerra asoladora, conmovió 
profundamente el alma de don Gregario Pache­
co, y contristó su magnánimo corazón el relato 
de tanto infortunio, que, antes que nadie envió 
fondos para socorrerlas en lo posible, por con­
ducto del Ministro Argentino aquí residente: y 
mientras los ricos del Perú h!.lÍan al extrangero 
con sus caudales, dejando su patria desolada y 
sus hermanos envueltos en la miseria, un res­
retable prelado distribuía, por ausencia del Mi­
nistro Argentino, ingentes socorros que, en nom­
bre de don Gregario Pacheco, llevaron pán, sa­
lud y vida al seno del dolor. 

Los peruanos de corazón no han olvidado esa 
�g�e�n�e�r�o�~�a� participación que el señor Pacheco tu­
vo en nuestras horas de angustia; como no ha­

\ brán olvidado los hijos de los pueblos Argenti-
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i nos, C3tamarca y la Rioja, que, sumidos en lo:-; 
estragos del hambre, en 1883 le debieron tam­
bien oportunos socorros por medio del Cónsul 
de Bolivia en Salta. 

Es del Ministro de la República Argentina, 
residente en l .a Paz, la siguiente carta dirijida 
con tal motivo, y cuyos coriceptos honran tanto 
al signatario como á la persona á quien fué di­
rijida -«La Paz, Setiembre 19 de 1883.-Muy 
respetable señor. Hoy á las 8 P. M. hé leido 
en un diario de esta ciudad la carta de usted, fe­
chada en Sucre el 21 de Julio del corriente año, 
dirijida al Cónsul de Bolivia, en Salta. para que 
entregue la suma ele dos mil fuertes oro á las 
víctimas de la miseria en las Provincias A rgen­
tinas de Catamarca y la Rioja. 

Vivamente impresiodaclo por un acto tar. fra­
ternal y humanitario, me complazco, como Re­
presentante Diplomático ele la República Argen­
tina, en espresarle lus mas sinceros votos de 
agradecimiento. Veo en su persona á la encar­
nación de la unión de dos países, que, apartados 
por la distancia, se aproximan por el corazón. 
Abre usted, desde Bolivia, el camino de los re­
cíprocos auxilios, que será la inconmovible base 
que sirva de asiento, en las evoluciones históri- · ,i ll 
cas, á las simpatías recíprocas. Gracias por su 
noble iniciativa. 

((Hace usted otro importante recuerdo: ((Exis-
ten en mi ánimo, dice, consideraciones muy es­
peciales de inmensa simpatía, de amor al pue­
ble Argentino, en cuyo seno se encuentra d 
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orígen de mi familia, la cuna de mis padres, y 
podré decir, el centro de mis más caras afeccio­
n_es, con muy gratos recuerdos ele mi infan­
Cia.)> 

ce Me siento feliz, con sus palabras, que son la 
sonriente promesa con que lejanos y queridos 
recuerdos lo ligan á mi país. Ojalá que los des­
cendientes de los Argentinos sean, para Bolivia, 
ciudadanos ele su temple, de sus sentimientos y 
de sus ideas, porque así la concordia y la felici­
dad común marcarán el mismo derrotero para 
el destino de las dos Repúblicas. Soy de usted, 
atento y" obsecuente servidor.-Silvano Bores. 
Al señor Gregorio Pacheco. >) 

Si del Perú no le fué en aquella época ni la 
simple expresión de gratitud, en cambio, mil 
bendiciones subieron al cielo para el desprendi­
do y filantrópico caballero, siendo honor y mu­
cho para una pluma peruana el haber empren­
dido el estudio de una personalidad americana, 
á quien hLmos seguido en sus tres fases de re­
lieve: acaudalado, mandatario, caritativo. 

Pero, lo que mas enaltece al señor don Gre­
gorio Pacheco, lo que le hará amar siempre con 
amor de admiración y de respeto por propios y 
extraños, es ese heroísmo sin not11bre que ha 
manifestado, en muchas ocasiones, revelando un 
desprendimiento de la vida, tanto más admira­
ble por su posición llena de felicidad cuanto sin 
precedentes en la historia de los ricos vulgares. ll 

Don Gregorio, no solo es diestro en la eq ui . 
tación, como nieto _del llanero ele las pampas Ar-
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gentinas; tambien es admirable en la natación, ,. 
pero ejercitada en la corriente de los ríos. 

En 1873 se bañaba en la bahía de Valparai- 1 

so: un niño inglés, que poco sabía nadar, iba á 
ser engullido por el mar, pues las olas lo en vol- l 
vieron con esa rapidez que aterra; y Pacheco se ! 
lanzó á salvarlo, sufriendo en sus cálculos aque- ¡ 
lla dolorosa transición que experimenta el na­
dador fluvial en la espesa y salada corriente del 1 

m3:~· Hubo pue.~ lucha hercúlea; pero, consi- ¡ 
gmo salvar al nmo, con asombro de los bañan­
tes; y aunque esto le costó una séria enferme- 1 

dad al salvador, su corazón podía henchirse con 
la satisfacción más pura que sigue á la práctica 
del bien. Otro caso análogo ocurrió en 1877, en 
la hacienda de iVztcchu, propierlad de don Gre­
gario, donde éste salvó al doctor don Ricardo 
Eguía quien, al bañarse en el rio ((Cachimayo,» 
magestuoso á la sazón en su creciente, se dejó 
tomar en el remoli7lo de una profunda posa. Sal­
vará un hombre envuelto en un remolino es 
cosa tan difícil como llena de peligros; pero don 
Gregorio no atendió más que al deber de hu­
manidad, impulsado por su valor y serenidad, y 
echándose con temerario arrojo á la onda turbia, 
le arrancó su presa yá en los supremos momen­
tos de angustia. 

Un incidente ocurrido en Puerto-Perez (Chi-
lilaya) en una de las noches del r.i ño 1883, os-

. j cura, fria y tempestuosa, viene acá, como de 

11 

¡ molde, para completar el cuadro, dando á don 

11 

¡ Gregorio Pacheco todo el aire caballeresco de 
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1 los antiguos salvadores que llevaban en su b.ro~t 11 

quel la consigna-ccpor nú Dios y por nii dama.)) 
Don Gregario Pacheco acababa de despedir­

se, á bordo del vaporcito del lago Titicaca, de 
su esposa y familia, quienes dejaban Bolivia en 
viaje para Europa. Antes que la familia Pache­
co, salió del puerto una lancha tripulada por don 
Poliandro Moscoso, el señor Benavides y un jó­
ven dependiente de una casa comercial, resul­
tando la pérdida absoluta de la lancha y tripu­
lantes, entre quienes no había ningun práctico. 
La consternación por el suceso se hizo general 
en el puerto. Sin embargo, no hubo quien aven­
turase un viaje nocturno en medio de esa tem­
pestad rugidora que tanto amedrenta, aún á los 
experimentados marinos que han surcado el 
Atlántico. 

En verdad, que razón no falta. Las olas del 
lago parece que, apartándose de la ley del flujo 
y reflujo, establecieran una nueva teoría de cor­
rientes, á borbotones, de olas encrespadas y en 
ebullición. Y en medio de la multitud apiñada, 
se presentó el que estaba en vísperas de ser 
elevado á la primera magistratura de Bolivia. 
Don Gregario Pacheco tomó un bote, y sólo se 
lanzó en medio de ese pequeño abismo negro, 
en busca de los viajeros perdidos,. á quienes no 
tardó en encontrar luchando en un esquife de 
totora, rotos los remos y en situación desespe­
rada. Trasbordó á su lancha á dos de los pasa­
jeros del bote perdido y, remolcando éste, r~gre-

~on los salvados, entrando al puerto en .A 
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dio de los vítores y las exclc1maciones de admi­
ración de una multitud apiñada en la playa. 

Despues de los sucesos narrados, no es de es­
trañar que don Gregario Pacheco haya atraído 
hácia su persona las simpatías y consideracio­
nes de las sociedades humanitarias, y que la de 
«Salvadores de los Alpes marítimos)) le haya re­
mitido diploma, como á socio activo, acompaña­
do de palabras de aliento á quien desde niño se 
adhirió á la gran causa de los favorecedores de 
la humanidad. 

Pacheco es tambien socio fundador de la So­
ciedad «Socorros mútuos>) de La . Paz, y como 
tal proporcionó de su peculio propio todos los 
fondos necesarios para la traslación de las Her­
manas de caridad que dirijen el «Hospicio de 
Huérfanos» y regentan las escuelas creadas por 
la enunciada sociedad, á la cual ha dotado con 
10,000 B. en acciones de Banco, para formar un 
capital que garantize la duración y consistencia 
de tan importante sociedad. 

Y con la misma encantadora sencillez con 
que alarga la mano á sus amigos, Pacheco de­
posita en el Templo el escondido óbolo, como su­
cedió en la construcción de la Iglesia de Tupi­
za, que le debe repetidas donaciones, siendo la 
última de diez mil Bolivianos que le han comple­
tado su merecido explendor. 

Sírvame de lujo cronológico la cópid del inci­
dente que proporcionó á don Gregario la opor-

11 tunidad de aumentar una obra pía más á la yá 
larga que ha escrito en su vida. Visitaba un dia 
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~ ~ ,~ 133 . ·~11 
~ este señor la plaza del mercado de La Paz, cuan- Ji 

~ de un repentino aguacero, de los muy frecuen- 1 

tes en esa ciudad, puso en confusión á las po­
bres vivanderas para resguardar sus vituallas. 
El trabajo de galerías se hacía, pues, indispensa­
ble; y Pacheco clonó al Concejo Municipal tres 
mil bolivianos para la obra, con cuyo motivo el 
Concejo le dirijió el oficio sigüíente: 

ccl.oncejo Departamental de La Paz, á 26 de 
Junio de 1884. N .º 203. -Al señor don Grega­
rio Pacheco.-Señor: Habiendo usted, ofrecido 
expontáneamente, la cantidad de dos mil cua­
trocientos bolivianos para el trabajo de las ga­
lerías del mercado público de esta ciudad, en 
armadas de á doscientos bolivianos mensuales, 
y en término de un año, el Concejo recibió co­
mo anticipo de su generosa oferta, la suma de 
mil bolivianos, cantidad con la que se inició in­
mediatamente el trabajo referido. 

«Posteriormente, y por las penurias en que se 
encontraba la Caja Municipal para la continua­
ción de la obra, se ordenó la suspensión de 
ella. Sabedor usted de esta circunstancia, se ha 
servido remitir dos mil bolivianos más á esta Te­
sorería. A mérito de este nuevo auxilio, recibi­
do á tiempo oportuno, se ha impulsado el traba­
jo, hallándose en estado de techar las arquerías 
con calamina. 

((Conocedor el Concejo de esta última dona­
ción, de los sentimientos filantrópicos de usted 
que han hecho superar su ofrecimiento gratuito 

1 

~en la cantidad de seiscientos bolivianos, me~en-I 
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carga tributará usted su mas profunda gratitud 
por el' beneficio que acaba de recibir esta ciu­
dad. Can este motivo, me repito de usted muy 
atento servidor.-Emilio Adrian. >> 

Creyente sincero y sin afectación. como lo he­
mos estudiado, hizo que en el jubileo sacerdo­
tal de Leon XIII presentasen sus dos hijos, al 
Padre comun de los católicos, dos riquísimos 
estandartes con el escudo de armas y el busto 
de la Vírgen del Cármen, patrona de Bolivia, 
como la expresión sencilla de un corazón nutri­
do en el bien, que tam bien iba á reunir su ofren­
da á las que enviaron todos los representantes 
del orbe, ofrenda que sin duda lleva la tran­
quilidad del hombre que se siente superior á sus 
semejantes, por el cumplimiento del deber y la 
propaganda del bien, sin temer la censura de 
éstos ni la envidia de aquellos. 

XIV. 

El 4 de Julio de 1889 ha entrado el si::ñor Pa­
checo en los 66 años de su vida, que él ha pro­
curado bordar de flores habiendo nacido en sen­
da sembrada de abrojos. 

Su personal es interesante, á primer exámen, 
con todo el tipo del hijo aristócrata de Salta. De 
estatura distinguida, presencia gallarda, bien 
formado, constitución vigorosa y robusta, desar­
rollada al impulso del trabajo; su cabeza ergui­
da deja medir la frente espaciosa donde flota, YÍ­
sible al espíritu, esa gasa misteriosa reveladora 

, ~·~--- A1 
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de la bondad y la enerjía, .acentuada más clara- ¡ r 
mente por sus ojos azules dotados de mirada l 1 
escrutadora é inteligente. Su rostro moreno, 
tostado por la intemperie de los minerales, que 
quema la cútis tanto como el aire del mar, con­
trasta con el rubio de sus cabello~, donde yá 
brillan abundantes esos hilos de plata p-recurso-
res de la calma del corazón, é indicio de la ac­
tividad del pensamiento~ Su andar, ligero y fir-
me, pinta al hombre de negocios; asi como sus 
lábios, guarnecidos de poblado bigote, revelan 
astucia de comerciante en una sonri5a fácil de 
donde brota, con frecuencia, el punzante epí­
grama que maneja con oportunidad y chiste; 
siendo la palabra, concisa por lo general, tras­
mitida con voz de tirn bre varonil y metal agra­
dable al oído. Su conversación familiar es ame-
na, espiritual, á las veces profunda en observa­
ciones, y siempre lleva el sello de la bondad que 
es característica á don Gregario: pues, parece 
que ese hombre nunca trabó conocimiento con 
el ódio ni el rencor, aún en el paroxismo de los 
partidos políticos, que es la más tupida venda 
puesta á la razón de la humanidad. 

El escritor boliviano, á quien he citado con 1 

tanta frecuencia, dice, en sus apuntes inéditos, al .

1 

juzgar al señor Pacheco. <<La certera mirada 
con que de un golpe comprende conoce y juz-
ga á los hombres y las cosas, es una de sus do-
tes morales. Las cuestiones mas abstrusas no .11 
resisten á su penetración, y una vez fijado el ¡ , 
punto de la dificultad, se abstiene de decirlo con ¡ 
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el tono magistral y olímpico que despliegan á 
veces los hombres en el poder. El escucha con 
docilidad las observaciones agenas y las discute 
con calma, de manera que la decisión sea el fru­
to reflexivo de las opiniones más razonables. 
No tiene, pues, ni la terquedad que no admite 
contradicción, ni la volubilidad que hace flotar 
el ánimo entre decisiones contrapuestas. Perc 
una vez fijado el acuerdo, sabe 11evarlo á su eje­
cución con la firmeza enérgica que presta el 
convencimiento. El señor Pacheco tiene un ta­
lento natural, un juicio claro y perspicaz, edu­
cado y fortalecido en el manejo de los negocios 
industriales que han constituido la ocupación 
de la vida. Ellos no le han permitido b'.lcer es­
tudios teóricos y profundos de ramo alguno; pe­
ro tiene la suficiente ilustración, nacida de la 
buena y metodizada lectura, para emitir opinio­
nes concienzudas y rectas sobre todo lo que no 
es ajeno á su comprensión. No es literato; pero 
su estilo epistolar es un modeln de concisión, 
profundidad y sentimiento. Los numerosos to­
mos de su correspondencia, escátos con su le­
tra metida, clara y correcta, estudiados que sean 
algun dia con detenido criterio, pueden muy 
bien arrojar abundante y nutrida luz sobre los 
sucesos contemporáneos y los hombres que ac­
tuaron en ellos.>> 

Punible sería para el historiador ó el biógra­
fo, silenciar en estos renglones la particularidad 
que sus subordinados observaron en don Gre ­

~ gorio, cuando estaba de Presidente y se sorne 

~-~ --- ---- ---- -~-~---

l 



~¡ 
tía á su deá;ión ahrún reclamo entablado por 

137 

<:::> 

dos interesados. Se preguntaba con llaneza 
¿rnál de éstos tendrá, pues, la jcsticia? recon­
centrándose en seguida, iba al exámen y emitía 
su fallo. 

Sobre el pecho del ínclito personage, cuyo re­
trato aparece al frente de este trabajo, lucen las 
cuatro insignias honoríficas que en seguida enu­
mero, faltando la condecoración de Venezuela 
con el busto del Libertador que le fué acorda-
da: 1 ;¡i. la medalla de oro y cadena del mismo 
metal que los pueblos bolivianos obsequiaron á 
don Simón Bolívar, y que el fundador de las cin-
co Repúblicas americanas legó á los futuros 
presidentes de Bolivia para que la usasen, junto 
con la banda tricolor, como distintivo de man-
do. Esta medalla fué lievada por don Hilarión 
Daza al teatro de la guerra del Pacífico, y de­
vuelta des pues de enojosas gestiones: 2':1- la Cruz 
de la «Sociedad de San Vicente de Pauh con­
ductora de los hospitales, acordada á su bene­
factor constante: 3~ la medalla de los ccSalvado­
res de los Alpes)) que solo se ot0rga en dos ca­
sos: por filantropía notoria y por arrojo en sal­
vamento de vidas, sea en naufragios ó incendios; 
y ambos casos le dieron el título á don Grego­
rio, como llevo narrado: la 4~ es la medalla de 
oro otorgada por el Congreso boliviano al fun­
dador del ce Manicomio Pacheco, )) con el decreto 
que dejo trascrito en el curso de estos apuntes 
á cuyo término me acerco. 

j 
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La fama no espera que ciertas personas ba-

jen al silencio de la tumba para levantar su so­
noro clarín y entonar: jGLOlUA y JUSTICIA! 

Ella flota en los espacios de la vida, siguien­
do al hombre con mirada imparcial desde su cu­
na de niño hasta su ataúd de cadáver; y cuando 
el cúmulo de los merecimientos de aquel logran 
con moverla, entona tambien ¡Gloria y Justicia! 

Vine á biografiar una figura contemporánea 
de talla superior en la esfera moral, á quien hP,­
mos visto, desde su hogar huérfano y mísero, 
llegar paso á paso á la meta de la Felicidad, te­
jiendo la guirnalda de merecimientos que orna­
rían su trente en el poder, y desde la 2ltura 
pensar y sentir por la humanidad que sufre y 
llora, como él mismo sufrió y lloró ayer; derra­
mando con profusión el bálsamo de la caridad, 
que indudablemente perfumará más suave que 
el sándalo de Arabia, las horas del caballero 
don Gregario Pacheco. 

Dejo la pluma con la satisfacción de haber 
consagrado mi tarea nó á una nulidad encum­
brada, sino al ciudadano digno de América, pa­
ra quien, como la Fama, he escrito: ¡J usTICIA y 
GLOFIA! 


